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M ilagros f in a n c ie r o s

Pocas, m uy pocas publicaciones de las 
que figuran‘entreila prensa financiera de­
jaron  de hader.su correspondiente cálenlo 
de probabilidades respecto al dividendo 
que las diferentes sociedades dé crédito y  
empresas m ercantiles podrían repartir en 
el pasado año de 1893.

Cuantos artículos hemos leído hacien­
do vaticinios sobre el particular, y  hemos 
leído algunos,^sobre los «dividendos pro­
bables de 1893», ninguno, absolutam ente 
n inguno, n i casualm ente siquiera, ha 
resultado confirmado ai hacerse públicos 
los dividendos acordados repartir por las 
diferentes sociedades y  empresas.

La m ayor parte  de cuantos se han 
ocupado de este im portante asunto, claro 
está  que tom aban como única base de sus 
cálculos la crisis económica porque E s­
paña atraviesa, la) crisis m onetaria, el 
m alestar general*de todas las clases, la 
paralización del comercio y  de la indus­
tria , y  la disminución de la riqueza.

Juzgando, sin duda alguna con sere­
nidad de juicio y  conocimiento completo 
de la cuestión, todos creían que en un 
pais, donde, como el nuestro, va poco á 
poco desfalleciendo, y  poco á  poco p e r  
diendo sus principales elementos de vida, 
no podían esas empresas á  que nos refe­
rimos dar m uestras de gran  prosperidad; 
que eu un país donde la  vida de los ne­
gocios languidece por momentos, y  la 
Hacienda anda tan  m altrecha, forzosa­
m ente habrían de resentirse Bancos y  
sociedades, fueren cualesquiera sa índo­
le, su misión.

Sin embargo, ha sucedido todo lo con­
trario. Cuantos creían que los interesados 
en negocios bancarios, en empresas m er­
cantiles ó industriales, iban á  purgar este 
año último las bienandanzas recibidas en 
tiempos más prósperos, se han equivoca­
do. Fortuna es que el crédito de los auto­
res de los vaticinios que comentamos, no 
pende de errores tan posibles y  fáciles, 
que si no bien perdido lo tenían á la hora 
presente cuantos creyeran que un  año 
tan  calamitoso, por muchos conceptos, 
iba á ser causa de que los dividendos en 
1893 fueran inferiores á  los repartidos.

Porque, en efecto, desde el Banco de 
España hasta  la últim a sociedad de cré­
dito, todas ellas han conseguido dar un 
rotundo m entís á cuantos hacían pesi­
m istas presagios, dando una m uestra v i ­
gorosa de próspera vida.

¿Cómo se realizó el milagro?
Eso es lo que hay que estudiar deteni­

damente, y lo que hay que procurar po-
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ner en claro, porque verdaderam ente 
suele ocurrir con esto de los dividendos 
una cosa que, á  pesar de lo sabida que 
es, suelé olvidarse: hs mejores suelen
ser los Altimos. Y esto, como fácilm ente 
puede comprenderse, interesa á todos 
que se discutá, que se ventile, que se 
ponga en claro, j

Nosotros creemos que, dada la  s itu a ­
ción actual de España, dado el estrecho 
.círculo en que se mueve la m^yor parte 
•de las  entidades, Bancos, empresas m er­
cantiles é industriales, y  sobre todo, d a ­
da la gravísim a cjfisis porque la nacjón 
atraviesa, los negocios en el año 1893 
han tenido que lam entarse y  constreñ ir­
se de suerte tal, que forzosa y  necesaria­
mente han dejado huella, y  huella hon­
da, en la mayor parte de esas empresas. 
Sin embargo, con excepción de las de 
ferrocarriles, algunas de las cuales 
y a  han declarado la imposibilidad de 
poder vivir, todas ellas aparecen con 
rendimientos superiores al del año 1892; 
casi todas han duplicado sus ganancias, 
y  n inguna ó m uy pocas al menos han de­
jado de aum entar su dividendo.

¿A. costa de qué ó de quién?
Eso es lo que hay que averiguar, ya  

que ni los balances, ni las memorias, to ­
d a s” ellas lacónicas, deficientes, de la- 
m ayor parte de las sociedades, lo expli- • 
can é incurren en la contradicción da 
lam entarse del m alestar del pais y  de la 
crisis porque atraviesa, haciéndose len­
guas a l propio tiempo de la prosperidad 
de los negocios de cada cual, cosas am ­
bas perfectamente incompatibles.

de' 1891, y ha aumentado su red desde el 91 
en Í96.

Y ahora que el lector colaque Jos datos á 
su gusto.

LOS FERROCARRILES DE EUROPA

Segúa los datos eatadisticos publicados por 
el Journal Officiel, la loogitud total de la.s 
líneas férreas explotadas ea Europa, que ea 31 
de Dicieu)bre del 91 era de 228.098 kilómetros, 
se ha elevi^do, hasta el 31 de Diciembre de 
Í89'2, á  la cifra de 232.433; el aumento total 
durante el año 92 ha sido, pues, de 4.340 k i ­
lómetros, ó lo que es i<íoal, un 1,90 por 100 
de la red ea ezpiotacióa á  fiaes del 91.

Los pais' s de Europa cuya red ferroviaria ha 
alcanzado mayor desarrollo, seo:

Francia, que ea 31 de Diciembre del 92 
coataba 33.643 kilómetroa eu explotación, y 
eutre elloH 69á más que eu 31 de D lcietn- 
bre del 91; ea esta cifra de 38.613 k ilóm e- 
ttos, figuran 33 133 de lineas de interés gAne- 
ral, 3.270 de interés local y 222 do líueas in ­
dustriales.

Inglaterra, quo en 31 de Diciembre del 92 
explotaba 32.779 kilómetros 204 más quo el 
año anterior; Rusia y Finlandia, 34 627 ea el 
92 y 30071 eu 1: ó sea un aamento en dicho 
año de 356 kilómetros.

Austria H aogria, 28.357 kilómetros eu 31 
Diciembre do 2SÜ.2; aum eato desde fines del 
91,291 kilómetros.

Prusia, 27.317 kilómetros en fia del 92; 410 
kilómetros de aumonto desde el 91.
. Hemos copiado fíeimente 1» estadistica fran­
cesa, conservando el orden para no perder la 
oía rea de fábrica.

Porque alleetor le habrá chocado, oomo á 
aosotros, el detalle de-separar a PrusÍA de 
kletnania-para colocarla en último lugar. Es 
decir... no.le habrá chqcadp.

Digamos, para terminar, que Alemania 
cuenta e a  explotación 44.260 kilómetro» eu 31

E l  b a n q u e t e
DE “LA e O R R E S P O N D E N C IA  MILITAR»

l^pcho ha seguido hablándose de este ban - 
qtiete celebrado en la redacción de noestro 
,9 iny estimado colega La Correspondencia Mi­
litar.

AÍlí se reunieron sesenta generales y oficia­
les,de los que siguen lo que pudiéramos lla­
mar la política militar del general Oassola. Se 
tratal^a de inaugurarelsa¿(5»]de aquel periódico, 
t-n el que hay el proye.ct* de reunirse á comer 
meusualmoutc, para estrechar los lazos de 
unión eutro los comensales.

«Las dps cabeceras de mesa las ocupaban 
el exmiuistro D. José Canalejas y el general 
Borrero. Eutre los allí congregados en comida 

fa m il ia r  {Aii lo expresaba el menú) figuraban 
los generales Pando, Tejeiro, Pous de Doña, 
Rodríg'uez MolUdo, Sánchez Campomaocs, 
Cappa, López Pinto, Aznar, Martínez [D. Fe­
lipe y otros vanos. Como jefes y oficiales del 
ejército, los coroneles Mnñiz y Terrones, Po­
zo, Pr<<ls; el oomandanie Espinosa; los capita­
nes Gassola (D. Eduardo), Donoso Cortés, De­
hesa; los comisarios de Uuerra Bayo y Saezde 
Urraca, y otros varios cuyos nombres no ro - 
cordamos. El Sr. D. Pedro Novo y Colsoa re­
presentaba á la Marina.

oPaisanus no bahía más que tres ó cuatro: 
Eusebio Blasco, á quien los militares estiman 
tanto, y los señores Somogy, Herrero Núñez y  
Solivares.

»E1 gvneral Borrero pro::aació un verdade­
ro discurso político, con toda la intención que 
es de suponer, y terminado con un viva á 1& 
patria. Expuso sus ideales: reformas m ilita­
res, G ibraltar para España uuión ibérica, ac­
ción directa y enérgica en Marruecos.

»£1 Sr. Canalejas le contestó otro d is­
curso de grandes vuelos y de ideas ya por es - 
te hombre político expresadas otras veces po­
ro anoche de un modo más concreto y  más 
enérgicamente lanzadas allí en medio de los 
generales y oficiales, que le aplaudieron al 
final con grau entusiasmo.

>B1 Sr. Saenz de Urraca, comisario de Gue­
rra, que es ua improvisidor notable, iba di- 
cieodo versea á cada uno de los qu« hablaban. 
Los Sres. Bayo yNúaezhablaron después, y el 
veterano general Esponda, que es un causeur 
delicioso y uno de los viejos más jóvenes del 
ejército, tuvo materialmente encantados á los 
coD O urren tcs  con la gracia do su palabra.

«El senador general Pando habló largam en­
te sobre los grandes ideales de todos ios espa­
ñoles, siendo muy aplaudido, así como el se ­
ñor Nüñ'^z, que so adhirió álaa ideas por todos 
expresadas.»

miüistrátivo debieran introducirse en las leyes 
provii^cfal y m unicipal, pará la mejor garantía 
y m ás fiel' deaerivolvimiento de los intereses 
que respéctivamente rigen.

Estadio crítico acerba del estilo epistolar de 
Santa^Teucsa de Jesús.

Biografía m ilitát de D. Fernando Alvárez de 
Toledo, Duque do Alha.

Orden de Predicadores y la Reforma Carme­
litana.

¿Qué objeto ó fin se propuso Santa Teresa 
de Jesús a) hacer la reforma délos Padres Car­
melitas descalzos?

Industria ó industrias que pueden instalarse 
para sú dcrarrollo en la ciudad de Avila, te ­
niendo en cuenta la situación topográfica de la 
misma, sus medios de prqdaccióuy cuanto 
puQda contribuir á la prosperidad de lo que en 
tal concepto fuera instalado.

"Las Memorias ó trabajos que se presenten 
para optar á los premios de esto ccrtamen, de­
berán estar escritas en castellano, entregándo­
se en la secre aria del Ayuntamiento de Avila 
antes del i  de Octubre de 1894, en pliegos ce­
rrados, sin firma bi indicación deJ nombre del 
au'or; otro con un lema perfectamente legible 
en el sobre ó cubierta, que sirva para dife­
renciar unos de otros. El mismo lema deberá 
ponerse en el sobre de otro pliego, tambiéa 
cerrado, dentro del caal couatará el nom­
bre del autor y  las señas de su domicilio 6 pa­
radero.

CERTAPÍIEN LITERARIO EN AVILA
Deseando el Ayuntamiento de Avila honrar | 

la me.moria de sa esclarecida patrona Santa j 
Teresa de Jesús, ha acordado celebrar, en el 
me^ de Octubre próximo, uu certamen lite ra­
rio. para el cual, tauto S M. la Reina pomo 
Su A. R. la infanta doña Isabel y etras autori­
dades y corporaciones, se han dig ado cqu- 
cuder premios en metálico y en objetos de 
arte, que seráu adjudicados á los autores de 
los mejores tiabajos acerca de los siguientes 
temas:

Estudio histórico de Avila y su térritorio 
deíde su repoblación hasta la maerte de Santa 
Teresa de Jesús.

Oda á Santa Teresa.
Romance inspirado en uu episodio déla vida 

de U  Santa.
Santa Teresa considerada como doctora, en 

sus relaciones con los teólogoa místicos de su 
época y siglos posteriores.

Reformas que en cl orden económico ad-

CGSENTARIOS & LA PRENSi
E l Libera^ da las siguientes noticias 

de la  indemnización:
«Ha sido fijada en veinte millones de pese­

tas, de los cuales dará el sultán uno desde lue­
go, y  los tres restantes á plazos. Esta cláusula 
establece, además, la condición de que si se re­
trasa el pago de alguno de los plazos, el Go­
bierno español tendrá la facultad de recarg irlo 
con el 6 por 100 de intereses de demora.»

Algo es algo.
Pero, ¿y si á pesar del recargo se em­

peña el Sultán en ser moroso?

Dilema político.
De La Época-.
«El Sr. Sagasta, ft qalen preocupa muchísi­

mo esta crisis, h i d<i procurar reducirla en lo 
posible. Pero no tiene escape: si sacrifica el 
ministro de la Gobernación al de Hacienda, to ­
da la izquierda democrática quedará herida, y  
él seré prisionero del Sr. Gamazo.

Si, .lo que no se cree, fuera éste el sacrifica­
d o .... ya puéde taparse los oídos »

Tiene un medio de conciliario todo.
Sacrificar á los dos.
Y puede que el país se lo agradezca.

Por si pega, lanza B l L ia  la siguiente 
especie:

«Las gen tís  han vuelto i  ocuparse de la 
cuestión política, dando vueltas á tan mano< 
seadó asunto y  haciendo las más peregrinas 
suposiciones, que han dado lugar á rumores, 
como el circulado esta tarde en Bolsa, supo- 
uiendo inevitable la crisis total y  dando como 
probable la formación de un Gabinete presi­
dido por el general Martínez Campos.»

No es viable esa solución.
Sagasta y  Cánovas ó el diluvio.
No tiene otras salidas el conflicto po­

lítico.

t*P ara  ciertas gentes el pesebre es lo 
primero.

Y todo lo subordinan á  eso.
Habla £ l  Siglo íu turo i

''« L as noticias de Marruecos no se esperan en 
el mundo político por el interés que puedaa

Ayuntamiento de Madrid



tener para la patria, sino,-porque ellas serán el 
puuto de partida para abordar todas las cues­
tiones políticas que están sobro el tapete, y  
detrÁs de éstas las personales, eomo la proTl* 
sión de subsecretarías vacantes, combinación 
de gobernadores, etc., étc.»

Con ffentes asi, ¿cómo es posible pen­
sar en el engrandecim iento de la patria?

Son ciegos y  sordos para todo lo que 
no sea engullir.

En. un  banquete m ilitar, al que han 
aeistíHo más de sesenta generales, jefes 
V oficiales, dicen que ha dicho el señor 
Canalejas lo siguiente:

«Que hasta aqui no había podido inspirar al 
ejército toda la confianza que él deseaba, por- 
que se hallaba ligado por los compromisos 
que trae siempre el pertenecer i  nn partido 
político; pero que ya han cesado estas circuns­
tancias, y  por lo tanto, recobra su libertad do 
acción.»

Diñcil de creer es que el Sr. Canalejas 
se quiera cortar la coleta politica.

Porque es joven, y  no le ha ido del 
todo mal en el político arte.

Remedios teóricos que da L l Correo 
para salvar á España;

«La mejora económica se logrará el día en 
que además de nivelado el presupuesto de un 
modo permanente, se evite el desnivel de los 
cambios, absorba, como está absorbiendo, r e ­
cursos importantísimos del presapaesto, y  
deprima, como está deprimiendo de un modo 
lastimoso la riqueza nacional.»

Eso está m uy bien dicho y  mejor 
pensado, y.todos lo tenemos olvidado de 
puro sabido.

La dificultad no está en decirlo, sino 
en hacerlo.

EL CONVENIO HISPANO-IIIARROQUÍ
El coDvanio firmado á estas horas lo ha 

sido bajo las siguientes bases:

Z O N Jl JVEV'TBAIi
Una comisión mixta de españoles y d e m a -  

rroqairs determinarán los límites de esta zona, 
que deberá tener quinientos metros de a n ­
chura. No podrán entrar en ella con arm as, n i 
los españoles ni los de la parte del RifT.

En todo el verano próximo delierá quedar 
deslindad! la zina y despejada do edificios. 
Como respeto al lagar sagrado, el terreno qoe 
ahora ocupan la mezquita y el cementerio 
quedarán cerrados por medio de una verja, en 
cuyo recinto nadie deberá penetrar. Les rea­
tos mortales oontenidos en estos terreaos po­
drán ser trasladados á otro sitio,

Uflocro de la zona neutral podrán veri6carse 
trnnsa-eíones comerciales de aquellos produc­
tos SQsceptii)!' S de tráñco deutro de la p l-z i  
de Melilla.
CiAR4 »íT lA !9 P A R A  E L  PO R V E X lB

Concretando lo estipulado en el tratado de 
W ud-Ras, el Saitán de Marruecos ofrece que 
constautemunte habrá una guarnición de 400 
askaris eu los poblados limítrofes coa Melillá, 
para evitar, reprimir ó castigar las agresiones 
que puilierau intentar los riffeños contra loa 
intereses españoles.

G arantía es esta que sos hubiera evitado 
antes muchos conflictos, incluso el qoe ahora 
obtuTO definitivo término.

CASiTlUO U £  L.U!« BEBK LDES
Ya habíamos previsto qae ea la  hidalgafa 

de Espiña no podía caber ni la exigencia ni 
aun la aceptación de los sangrientos castigos 
que el Sultán ofreciese respecto de los cu lpa- 
bleu.

Se deja dicho castigo á cargo del Sultán, 
quien, á su vez, ha respondido á esta cortesía 
reservando á España el derecho de reclamar si 
le pareciera corta,la represión que se imponga. 

1>A i:V D E n^lZ A C lO .V  
Este detalle, que fué el más discutido res­

pecto de su ascendencia, queda también ulti­
mado.

Se nos abonará la suma de veinte millones 
de pesetas, de los cuales abonará el sultán cin­
co millone» al contado y los qnince restantes 
á  plazo), que comprenderán diez años, ó sea 
á  300.000 duros anuales.

Estos plazos no devengarán interés, y co­
mo vencimiento se entenderá el de la feotia 
del tratado.

£ I general Martínez Campos dice en sa te­
legrama que ha aceptado como garantía la 
palabra del Sultán; pero entendiéndose que si 
por cualquier causa dejase de pagar algún 
plazo, se ínterveodráa desdé luego por Espa­
ña las cuatro prim eras aduanas del im perio y 
se cobrará el 6 por 100 en concepto de intere­
ses de demora por todor el tiempo que no se 
hiciera efectivo el descubierto.
CONCESIONES COHPfiEH EXTASIAS

El sultán ha autorizado la creación de agen­

tes de coDséláres ¿n Fez y en Marroecos, y 
además facultá-á España para recusar el nom­
bramiento de algün bajá ó kaid que baya de 
ejercer jurisdicción en los territorios lim ítro­
fes á Melilla y ^ne ?e consideren sospechosos 
de euemistad contra los españoles.

Se Ij&bla nicho que el «nltán estaba en este 
punto tan deferente que no pondría obstáculo 
á que el gobernad<^r milítfkr de Melilla bioiera 
los nombramienfOs, ¡peî o eqtiivaldría & una ce­
sión de soberanía, y coíno esta no dos p é rte - 
;e c f  ea elrBi(f,'¿e ha limitado este extremo i  
otorganfof el derecho deT'reénsachiii.

Oaéda, pues, terminado el conflicto y  JB, 
habrá salido para Uazagán la  emb&jada ex­
traordinaria.

Se espera qae el día 15 se encuentre y a  en 
Madrid el general Martínez Campos, suponién­
dose que el ilustre caudillo desista por ahora 
de ir á Melilla para resolver algunas cuestio­
nes, no haswroho tiempo planteadas i  que ori­
ginaron el regreso de un general de nuestro 
ejército.

Ahora bien, resuelto este problema que 
hubo de plantear la imprevisión y torpeza 
de les actuales gobernaates, resulta muoho 
más fácil lá solución de la crisis política.

No pueden continuar en el minietério los 
hombres funestos que tantas desdichas aca­
rrearon al país. Sustituirlos con otros de igual 
partido, no es sfno prolongar el desgobierno 
en qoe nos encontramos y quedar expuestos á 
nuevos oontratiempoB y  peligros.

La regia prerrogativa se encuentra hoy más 
expedha para admitir la dimisión al gabinete 
del Sr. Sagasta y poder decidir un cambio 
completo de política, segíin lo aconsejan las 
circunstancias y lo demanda la opinión del 
país.

Sustituir un nombre^ fusionista con otr» 
nombre fusionista, es dejar latente la crisis y 
permitir que cuuda el regionalismo, que to ­
men color los banquetes militares, que sucum­
ban las empresas más íntimamente ligadas con 
la prodocción y progreso dol país, que siga 
en descenso nuestro crédito sin dominarse la 
miseria y que se repitan los motines y san­
grientos desórdenes del último verano.

¿Es esto posible?
¿Estamos en situación de provocar oonílio- 

tos nuevos?
Llegada es la hora de resolver la  criáis, y 

forzoso es reconocer que el problema sólo tie ­
ne una solución.

D. Enrique el navegante
Asi es conocido en la Historia aquel p rín ­

cipe portugués, célebre protector de las cien­
cias, que nació en Oporto el dia 4 de M ar­
zo de 1394—ayer bizo precisameate cinco si­
glos—y que murió el dia 13 de Novietabre de 
1460.

Ahora que Portugal celebra solemnemente 
las fiestas de este centenario, creemos de opor­
tunidad reproducir algunos datos biográficos 
del principe, cu>a memoria honra Oporto, y 
para cum plir nuestro propósito, dejamos la 
palabra al inolvidable autor de El sombrero 
de tres picos:

€ Muchos años antes dsl nacimiento de Cris­
tóbal Colón, que había de buscar más tarde el 
ca:nÍQO marítimo de la India, navegando há- 
oia el Occidente, surgió en la  mente de ua  
jóven sin gloria, príncipe sia porvenir, hijo 
sin herencia de un rey de la cristiandad, la 
idea de hallar aquel camino navegando hácia 
el Mediodía.

¡Coincidencia sublime! Voo y otro acertaron 
en sus cáloulos; uno y otro hallaron derrote­
ros para la India, y con pocos años de diferen­
cia, casi al mismo tiempo, cuando ya habían 
m uerto aquellos dos ilustres sábios, entraban 
eu el Océano Indico el barco de Magallanes 
por la parte de Oceanía y el buque de Vasco 
de Gama por la parte de Madagascar.

D. Enrique de Portugal, doque de Visao, 
era el quinto de los hijos legítimoa de don 
Juan I; por lo que, desesperado de ooupar el 
trono, pensó en labrarse por ai mismo un lu< 
gar honroso en sn siglo y un nombre en la 
posteridad.

Desde sus más' tiernos años descolló en él 
nna vehemente afición á la  náutica, á los vía 
jes y á la astronomía, de tal modo, que á los 
veinticinco años abandonó las cosas de la gue> 
rra—en que había dado pruebas de un valor 
indómito, como gobernador de Ceuta que ha­
bla sido en tiempo de las luchas con los rif­
feños—y se retiró á los Algarbes, donde, cer­
ca del Cabo de San Vicente, extremo occiden­
tal de Europa, en un sitio próximo á Sagres, 
fundó una villa que llamó Torre Naval, y 
que después llevó el nombre de Villa do Jn- 
faníe.

Allf, rodeado de los marinos y viajeros m ás 
célebres de la épooa, entregóse al estudio con 
tanto afán y tanto provecho, que machos le 
tuvieron por el prim ef sabio de sa siglo, y 
hasta hay quiea le cree inventor del astrola- 
bio, atribuido por otros á Martín de Bohemia. 
Pero el gran pensamiento que ocupó Bíempre 
so imaginación, y al que consagró toda su 
vida, fuá deacobrir el lim ite meridional de

Africa, y  hallar por él nn paso para las regio­
nes misteriosaB visitadas por Alejandro.

Eu ia  virtud, á principios del año 1415 
equipó uca pequeña escuadra, qno se dió á la 
vela para el Mediodía, xe&uelto á no volver á 
Portugal ó doblar el temií® cabo situado 
enfrente de las Canarias, y llamado asi porque 
hasía entonces n a ^ e  había conseguido pasarle 
áciiiga.de loe bijoB^ue lii c e b a n . [Este cabo 
era el único que ao habí» descubierta «n 
tqoella costal 

^eré  lófl A lientes portnga^Bes, animados 
ée  la m ism a íé  que poseía D. Enrique, tom a-- 
ron una peligrosa y snpressa resolución:, ¡apMi. 
tironse  de tie rra  hasta perderla de vista; 
siguieron luego »a rumbo al Sur, y cuando 
ca calaron que el cabo Labia quedado a trás, 
se aproximaron de nuevo al Africa. En efec­
to, habían triunfado, y se hallaban á c in ­
cuenta leguas más abajo del inexorable 
Nou.

Llenos de alegría, regresaron á Portugal y 
participaron al príocipe.tan venturosa nueva.. 
Este les dispuso, sin pérdida de tiempo otra 
expediciÓQ, en que adelantaron veinte leguas 
más; pero les sobrevino una calma, y faltos 
de víveres tornaron nuevam ente á su pa­
tria.

. Entonces el príncipe, entusiasmado eon es­
tos descubrimientos, confió en 1420 una fuerte 
nave á Juan González Zarco, que pasaba por 
muy experimentado marino.

Una deshecha borrasca apartó al nuevo ex­
pedicionario del litoral de Africa, arrojándole 

, eu medio de aquel m ar desconocido qoe se 
perdía en Occidente; pero ni adn así fué esté­
ril este viaje, pues cuando se aquietó la to r­
menta, Zarco descubrió una isla desierta á la 
que llamó ?orto Sanio, cuyo territorio le oedió 
D. Enrique para que, en unión de Bartolomé 
Trillo y Tristán Base Tejeira, la  poblasen y le 
diesen cultivo.

Hiciéronlo así, j  no pasó mucho tiempo sin 
que los nuevos colonos divisaran á lo lejos 
una aombra como de tierra, á la que aportaron 
hallándose con otra isla mucho mayor, pero 
tambiéu desierta, pero poblada de seculares 
bosques, que la llamaron de la Madera- 

Recomendóles también el infante su pobla­
ción, y como para lab rar algunas tierras p u -  
sieaea luego al enmarañádo bosque que les 
cabría, duró el incendio siete años.

Ardió toda ¡a isla  ¡Asombroso espectá-
c b Io ofrecía de noche al navegante aquel faro 
inmenso que surgía de entre las olas, ilumi­
nando y enrojeciendo el cielo y el Océanol Las 
cenizas de aqaella hoguera de cincuenta le­
guas de circuito abonaron de tal modo el te­
rreno, que hoy Madera, ea uno de los países 
más feraces del mundo.

Tres años después, cuando D. Enrique re ­
puso algo sus fondos, equipó una carabela y la 
conQó á ua marino natural de Lagos, que unos 
llaman Gil Yañcz, otroa tiil Gillañes y otros 
G il Anés, el cual descubrió e) Cabo de»Bojia- 
dor, si bien no cousigaió pasarlo hasta el año 
siguiente, que volvió en «ompañía de Alonso 
Pérez BaWayo.

Saltaron entonces á ti'írra en una playa que 
llamaron de los Ru¿Wí, por los muchos peces 
de este nombre que vieron en ella; pero no en­
contrando gente, regresaron á Portugal á dar 
cuenta de lo ocurrido.

La muerte de D. Juan suspendió por algu­
nos aSoa estas expediciones; pero en 1435 en­
vió de nuevo el principe á  G il Aués y Alonso 
Pérez, quienes por esta vez avanzaron hasta 
el 21® latitud Norte, á cuya altura lomaron 
tierra.

Allí 8Í encontraron nalurales del país, muy 
semejacites á les moros de Berbería, y habien­
do trabado combate con ellos, salieron mal pa­
rados los portugueses.

Con este motivo y el de la  muerte dol rey
D. D uarte, hermane de D. Enrique y sucesor 
de D. Juan I, suspendió el infante uoas ten­
tativas que requerían más hombres y más re­
cursos de los que él podía sum inistrar.

Sin embargo, como no le era posible aban­
donar aquella empresa á que habla consa­
grado toda su inteligencia y  toda su vida, 
arbitróse penosamente algún dinero, y en el 
año 1441 envió á Antonio González y  Ñuño 
Tristan á que oontinuasen los descubrim ien­
tos.

Marcharon estos cada uno en su carabe­
la; y el primero adelantó hasta el cabo que 
llamó Caballero, no pasando el segundo del 
cabo Blanco.

Al año siguiente, deacubrió Tristan hasta 
un rio qae llamó del Oro, por el mucho polvo 
de este metal qoe-en él había; y aun se dice 
que víó alguna de las islas de Oado Verde.

Ya por este tiempo empezaron á variar de 
objeto la mayor parte de semejantes excursio­
nes; el comercio y las arm as iban entrando por 
algo en alias, y los portugueses, que las halla­
ban caballerescas y lucrativas, pidieron y ob­
tuvieron venia del rey para equipar navM y 
marchar á aquellas regiones á bucar gloría y 
fortuna...

En 44Í4, Vicente de Lagos y Luis de Cada- 
mostro, noble veneciano', deudo de D. Enrique, 
llegaron á rio Chimbia\ en Maye de I4 i5  partió j 
de nuevo el segundo con el genovés Antonio : 
Noli, y en este viaje se hicieron ambos famosos i 
por haber descubierto el archipiélago de Cabo j

V írd í y explorado la costa africana hasta Cab« 
'Biojo.

Ñuño Tristán hizo otro viaje en 1456 y des - 
cubrió el Río Grande, situado á los 10° Ue lati­
tud N.; desde allf avanzó veinte leguas más 
basta otro rio, en cuyas márgenes murió á ma­
nos dé los nalurales del pais, por lo que el río 
tomó su nombre; y en el mismo año, Alvaro 
Fernández corrió otras veinte leguas do costa 
basta llegar al Cabo de Santa Ana.

H élos en el inmenso Golfo de GuÍDea,
¡Cuál debió, pues, ser su asombro cuando 

llegaran al río Menoce, en frente de la isla de 
• Fernando Póo, y vieron que el Africa volví» 
. á extenderse al Sur! ¡Cuánto seria au desalíen- 

(o el día qué un marino negro, hijo de los de­
siertos de J3soia, les dijera que aúu les que­
daban 2.400 millas para llegar á la extremidad 
de aquella PeníDBula jigante, hija predilepta 
del solí ¡Y esto si no volvieron á la <<utigna 

4dea de que aquel continente no teuía lim i­
tes!

Nada nos dice la Historia acerca de tal co­
sa: el único indicio de la profunda impresión 
que causó en todos los corazones aquella cón- 
trariedad, es la muerte de D. Enrique el na­
vegante, ocurrida, como decimos antes, en 
1460.

Al perder la esperanza, perdió la vida. He 
aquí el mejor epitafio para ese varón ilastre, 
honra y gloria dei pueblo lusitano.

Psoao A n t o n io  d e  A l a b c ó n

'■ m ■■ -—■■■

B a n c o  d e  E s p a ñ a

Desde el día 10 del corriente, y bajo factu­
ras que se facilitarán en la caja del Bjuco, se 
admitirán para su señalamiento al cobro los 
cupones de las Obligaciones del Tesoro que 
vencerán en 31 del corriente y ios de la lleuda 
amortizable al 4 por 100 vencimiento de 1.* 
Abril próximo y títulos corresp'indieate's 
amortizados en el sorteo de 1.° del aotual.

Se advierte á los interesados que hayan 
reintegrado en el trim este de 1.® de Enero 
último el impuesto del timbre dé cinco cénti­
mos por ciento en los capones de la Deuda 
amortizable la  necesidad de presentar aquéllos 
en factura separada de los que en este trimes­
tre deban satisfacer el impuesto.

Madi’id 5 de MarZo de 1894.—JBl secretario, 
Juan  de Morales y  Serrano.

Los revisteros de salones
EN LOS ESTADOS UNIDOS

El Heraldo, de Nueva York, describe del 
modo siguiente el estreno de una compañía 
de ópera italiana en aquella capital:

«Se calcula en 2.300 millones lus capitales 
reunidos de las personas de viso que estaban 
en el teatro. Casi todos los palcos estaban ocu­
pados por sus propietarios y sus señoras, las 
cuales lacían soberbios brillantes; sólo en lo's 
palcos 6, 7, 17 y 3b había un millón de pesos 
en joyas.

En el palco 6, propiedad de W illiam  V an- 
derbilt, estaba ocupado aquella -noche por 
Mr. Parán Stevens; acompaüábaolo sus am i­
gas Mrs. Burden, P. Albert y Stevene; era este 
paloo nna constelación. Mrs. Parán Stevens 
llevaba todos sus celebrados brillantes.

Lucía un cordón de esUis piedras valuado 
en 25.000 pesos.

El collar se componía de cinco kilos de ra­
ros y magníficos brillantes, cada uao del ta­
maño de un guisante; este collar costó 100.000 
pesos; en los brazos lucía más de media doce­
na de brazaletes.

Mrs. Burden representaba 50.000 pesos en 
joyas. Su diadema de turquesas y brillanteii 
está baluada en 15.000 pesos. Era soberbio el 
broche que ajustaba su corpino, compuesto de 
inmensa turquesa oel tamaño de un medio pe­
so, rodeado de brillántes; llevaba uuos solita­
rios que podían distinguirse fácilmente desde 

j el lado opuesto, sin necesidad de gemelos. Mis- 
I tfés Albert Stevens llevaba uaa diadema for- 
i mada de tres Bstrellas, calculadas en lOü.OOO 
; pesos.
! Número 7. Propiedad de .John Jacub Astor,
I que no asistió por un reciente lo tu de familia,
I estaba ocupado por Mrs. Ed'W’ard Williug, la 

madre de la bella esposa de Mr. Astor. Los bri­
llantes regios representabau 100.000 pesos. ÍSu 
hija, miss WíUiaog, llevaba varios kilos dé 
perlas en el cuello y joyas en el peinado. Mrs. 
Tiffany, su invitada, lucia un par de maripo­
sas de brillaates; un collar, calculado eu 50.000 
pesos, y su célebre diadema, compuesta de 
siete estrellas de brillantes. El valor de las jo ­
yas que Mrs. Tiffany llevaba esta noche^ as­
cendía á 100.000 pesos.

Número 33. Mrs. Morgun y algunos am i­
gos. Se diee qae «sta señora posee los más 
hermosos brillantes de New York. Sn diadema 
de m argaritas de brillantes, su collar y sus 
brazaletes representaban 73.000 pesos.

Número 17. Propiedad de Mr. Sloané y mis- 
ter Tiwombley. £1 collar y la diadema de 
Alrs. Sloané represeata 50.000 pesos, du cuer­
po desapareóla bajo tanto brillante. Mrs. T i­
wombley lucía nn soberbio aigreiU  de bri-
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Ilíntes en la cabeza. Un colUr da briirantes y 
i«6roá valaados en 20.000 pesos.

Las otras joyss que lucia eran únicas ea be­
lleza y valor.

Miss káe'e Sloane, que también ocnpaba el 
palco, llevaba ricas joyas.

Para completar este caadro de riqueza y ele­
gancia, debemos decir que lê S bomboneras 
león que los caballeros obsequiaban dorante 
los entreactos á bus amigos, eran de gran va­
lor y gusto.

Los pomos de sales qae se asaban casi to­
das las señoras estaban adoraados coa b r i­
llantes y piedras preciosas.

BANCO HISPANO COLONIAL
A N U N C 1 0  

Billetes hipotecarios de la isla de Cuha 
EMISION DE 1886

Venciendo en 1.® de Abril próximo el 
cupón número 31 de los billetes hipo­
tecarios de la isla de Cuba, emisión de 
1886, se procp-derá á su pago desde el ex­
presado dia, de nueve á once y  media 
de la mañana.

El pago se efectuará presentando los 
interesados loe cupones, acompañados de 
doble factura talotíáTía, que se facilitará 
g ratis  en las oficinas de e s ta  Sociedad, 
Rambla de Estudios, núm . 1, Barcelona; 
en el Banco Hipotecario de España, en 
Madrid; en casa de los corresponsales, 
designados ya, en provincias; en PariS, 
en el Banco de París v  de los Países Ba­
jos, y  en Londres, en casa de los seño­
res BarÍD g Brothers y  Compañía Limi­
ted.

Los billetes que han resultado am orti­
zados en el sorteo de este día podrán 
presentarse, asimismo, al cobro de las 
500 pesetas, que cada uno de ellos repre­
sen ta , por medio de doble factura que se 
facilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y  de 
los Billetes amortizados que deseen co­
brarlos en provincias, donde haya de­
signada representación de esta  Sociedad, 
deberán presentarlos á los comisionados 
de la misma desde el 10 al 20 de este 
mes.

En Madrid, Barcelona, París y  Lon­
dres, en que existen los talonarios de 
comprobacion, se efectuará el pago siem­
pre, sin necesidad de la  anticipada pre­
sentación que se requiere para provin­
cias.

Se señalan para e:l pago en Barcelona 
los días desde el 2 al 19 de Abril, y  
trascurrido este plazo se adm itirán los 
capones y  Billetes amortizados los lunes 
y  m artes de. cada semana, á las horas 
expresadas.

Barcelona 1.® de Marzo de 1894. — 
El secretario general, Aristides de A rti-  
iíano.

FJILIO ZOLi «

LA m m k iiGEOiH
y cuyas tintas delicadas variaban el rosa vivo 
y e l azul pálido. Parecía ana de esas fantasías 
de álbum japonés, de una gracia y de nna origi­
nalidad exquisitas.

—He aqui la recompensa de haber madrugado 
—decía Luisa alegremente.

Sentóse en el cenador, y me permití ponerme 
cerca de ella, viendo que recogía su falda para 
hacerme un sitio. Yo estaba muy conmovido, 
porque me daban ideas de precipitar las cosas 
cogiéndola por la cintura y besándola en la gar­
ganta. Bien comprendía que aquello era una 
brutalidad de subteniente forzando la virtud de 
una camarera. Pero yo no hallaba otro medio, y 
esta idéa me producía una ebsesión que se iba 
pareciendo á una especie de necesidad física. 
No sé si Luisa adivinarla lo que por mi pasaba, 
porque sin levantarse, pero tomando un aire 
muy grave,

—Ante todo, baHemos de nuestros negocios, 
si os place—me d ijo .

BANCO HISPANO COLONIAL
ANUNCIO

Billetes hipoteiarios de la isla de Cuha 
BMISIOH DE-1886

31  « o r te o
Celebrado en este día, con asistencia 

del Notario D. Luis G. Soler y  Plá, el 
31 sorteo d e , amortización de los Bille­
tes Hipotecarios de la isla de Cuba, emi­
sión de 1886, según lo dispuesto en el 
articulo 1.® del real decreto de 10 de 
Mayo de 1890, y  real orden de 13 de 
Febrero de este año, han resultado fa­
vorecidas las catorce bolas 

Números 37; 406: 1.740; 2.015; 2.037; 
3,293; 4.196; 5.524; 5.630; 6.867; 7.117; 
8.081; 8.369; y  8.760.

En su consecuencia, quedan amortiza­
dos lo¿ mil cuatrocientos billetes 

Números 3.601 al 3.700; 40.501 al 
40.600; 173.981 al 174.000; 201.401 al 
201.500; 203.601 al 203.700; 329.201 al
329.300; 419.501 al 419.600; 552 301 al
552.400; 562.901 al 563.000; 686.601 al
686.700; 711.601 al 711.700; 808.001 al
808.100; 836.801 al 836.900, y  875.901 
al 876.000.

Lo que, en cumplim iento de lo dis­
puesto en el referido real decreto, se ha­
ce público para conocimiento dé los in­
teresados, que podrán presentarse, desde 
el día 1." de Abril proximp, á percibir 
las 500 pesetas, im porte del valor nomi­
nal de cada uno de los Billetes amortiza­
dos, más el cupón que vence en dicho 
día, presentando los valores y  suscribien­
do las facturas en la forma de costumbre 
y  en los puntos designados en el anuncio 
relativo al pago de los, expresados cu ­
pones.

Barcelona 1.* de Marzo de 1894.— 
El secretario general, Aristides de A rti-  
ñano.

E l m erca d o  de L o n d r e s
Del último boletín publicado por la E sta ­

ción Enotécnica de Espaüa en Londres:
Eu los iDorcadoB de frutas frescas y horta­

lizas la demanda ha sido algo más firme du­
rante la semana, siendo en general los precios 
obtenidos bien rcmuneradores, á pesar de la 
gran cantidad ofrecida eu las ventas.

En la pasada semana se embarcaron en Va­
lencia con destino.al puerto de Londres solo 
16.731 cajas de naranjas. En esta plaza las co- 
tizacioaes del dia son comoj siguen: naranjas 
de Valencia y Denia, de,7 li2  á 13 3[4 el p r e ­
cio general y las clases escogidas, desde 17 
hasta 42; las de Palermo y Meaina, de 4 á 
8 li2, y las de Murcia, de 7 á 9 1i‘2.

Limones de Palermo y Mesina, de 7 1[4 á 
16 y 1(2 y los de.Nápoles, de 7 á 18. Cebollas 
de Valencia, de 6 á 10 1|4; las de Francia de 5 
á 7 3[4 (sbelines por caja, y las de Grecia, de 5 
á 6 chelines por quintal iuglés.

Tomates de Canarias, de 10 á 13 li2  cheli­
nes por caja.

Uauzanas de América y del Canadá, de 14 
á 33 chelines por barril.

Pinas de San Miguel, desde 6 peniques has­
ta 3 chelines por piña.

Me zumbaban los oídos, pero no tuve más re 
medio que escucharla. Hacia algo de frío, y nna 
deliciosa semiobscuridad reinaba en el cenador. 
El sol atravesaba el follájo dé los colubilis con 
Sno3 rayos de oro, y sobre el peinador de Luisa 
flotaba algo como mariposas de oro, insectos 
resplandecientes que en ella se posaban.

—¿Qué novedades tenemos?—preguntó con 
aire de cómplice.

Entonces la referí el «xtraño cambio que aca­
baña de advertir en mi padre» Él que durante 
diez años estuvo enfurecido contra el nuevo or­
den de cosas, prohibióndotpe que sirviese jamás 
á la república, me había dado á entender desde 
el día de mi llegada que un muchacho de mi 
edad se debía á su país. Suponía que la Condesa 
tendría alguna parte en aquella conversión. Le 
debían haber soltado algunas mujeres para con 
vencerle.

Luisa se reía al oírme. Acabó por decir:
—He encontrado al señor de Vaugelade- hace 

trea días en un castillo próximo, donde yo esta-
a de v isita Hemos hablado.
Después añadió vivamente:
—¿Sabéis que la elección para el Consejo ge­

neral se celebrará el domingo? Tenéis que po­
neros en campaña en seg u id a ..... Con vuestro 
padre, el éxito de mi marido es seguro.

—¿Está aquí el señor Neigeon?—la pregunté 
después de vacilar un poto.

t

Plátanos de Madeira y Canarias, de 7 á  12 
chelines por racimo.

Avellanas de Barcelona de 18 á 19 che li­
nes por saco.

En el mercado de Liverpool, el total de pro­
ductos valencianos embarcados con destino á 
dicho puerto la semana pasada, ha sido: 16235 
cajas de naranjas y 1.052 cajas de cebollas.

Las coliraciones al presente ea dicho merca­
do son:

Naranjas de Valencia y Denla de 5 l i4 á  14 
1(2 chelines el precio general, y  las clases es­
cogidas de 16 á 22; las de Oporto, de 2 3i4 á
3 1[4, la de So3Írn8,de7 1(2 á 8 1[4; l&s de 
Palermo y Mesías, de 2 1  {2 á  4 1(4, y las  de 
Jafta, de.2 1(2 á 8 3[4 chellaeE  por caja; na­
ranjas mandarinas de Valencia, de 6 peniques 
¿ 2 ch e lin e s , y las de Palermo, de 1 1(4 á  3 
chelines por cajita pequeña.

Manzanas de América, de 14 á 2 S l i 2 ; I a s  
del Canadá, de 12 á 2S, y Us de Nueva Esco­
cia, de 16 k 30 chelines el barril.

Limones de Palermo, de 3 1[2 á 13 1[2; les 
^e Mesina, de 4 1[4 á 11 li2, y los de Nápo- 
ies, de 8 á 14 1(2,

Cebollas de Valeneia, d e4  á 10; las de Opor­
to de 7 á 8 3(4; las de Francia, de 4 l ( í  &
4 1[2 chelines por caja; las de Eodosto, de 
8 1(2 á  4 1(2; las de Egipto, de 2 3[4 á 3 1(2; 
las de Tripoli, de 2 1(4 k 2 3(4 cbelinea por 
quintal inglés, y los de América, de 4 3(4 k  
?  ^ 2  chelines por medios sacos.

Tomates de Canarias, de 8 1(2 á 11 chelinea 
por caja y de 6" peniques á 1 8(4 chelines por 
caja pequeña.

tíu los mercados de Manchester, Hill y Bris- 
tol la» cotizaciones para frotas frescas y ho rta ­
lizas, al presente Sun como sigue:

Manzanas de América y del Canadá, de 15 
á 30 chelines por barril; las de Francia, Bél­
gica, Holanda j  Alemania, de 9 á 15 chelÍBeii 
por quintal inglés, y las de Suiza é Italia, de 
6 y 1(2 á 11 y  3(4 chelines por eaja.

Plátanos de Canarias, de 3 á 3 chelines por 
racimo,

Liuiones de Palermo, de 2 y 1(4 á 15, y  los 
de Mesina, d>; 4 á 11 y 3(4 chelines por caja.

Avelliucis de Barcelona, á 19 cbelines por 
saco, y las dél Brasil, de 37 á 38 chelines por 
qnintal inglés.

Cebollas de Holanda, de 5 y 1(2 á 6; las de 
Francia, de 7 y 1(4 á  7 y 3(4,

Naranjas de San Miguel, de 7 á 10; las de 
Palerm o, de 4 á 10; las de Mesina. de 4 y  
1(2 á 6 y 1(¿, y las de Valencia y  Denia, de 5 
i  15 y 1(2 chelines por caja.

Tomates de Canarias, de 8 á  9 chelines por 
media c^ja.

B o le tín  c o m e r c ia l

ULTIMAS TRANSACCIONES 
Ciudad R e a l.—La situación de este m er­

cado es la siguiente:
Daimiel.—Trigo candeal a 4a; centeno a 26; 

cebada a 21; avena a 13; maíz a 24; garbanzos 
de 80 a 140; vino tinto a 8; id. blanco a 7; v ina­
gre a 6; aguardiente anisado a 36; espíritu de 

'40 grados á 05; aceite a 45.
M anzacares.—Vino tinto a 9; id. blanco a 7. 
Moral de Calatrava.—Vino tinto de a .12 idem 

blanco a 10.
Valdepeñas.—Vino tinto de J2 a 10; id. blan 

co de 8 a 10.
Villarrubia de los Ojos.—Vino tinto a 10. 
Criptana.—Candeal a 46 resles fanega; paja 

á 28; cebada a 21); centeno a 26; vino a 8; lana 
a 68 reales arroba: 111(2 kilos; aceite a 44 idem; 
queso a 80 id.

f l te so v ia .—Riaza: Trigo a 37 rs. fanega; 
centeno a 22; cebada a 21; alubias a 50; gar* 
banzos de 80 a a 140; vino tin to  a 12 rs. cán­
tara .

SeptilTedO.—Triga a 37; centeno a 22; ceba­
da a 10; avena a 19; algarrobas a 36; alubias a 
50; garbanzos de 80 a 100;Kaceite, a 52.

Z a m o r a .—Alcañices: Trigo a 32 reales fa­
nega; centeno a 24; cebada a 30; alubias ^ 80; 
garbanzos de 80 a  140; Tino tinto a 17 reales 
cántaro; id. blanco a  19; vinagre a 10; aceite a 
52 arroba.

Faentesaúco.—Trigo a 32; cemteno a 21; ce* 
bada a  26; avena a 19; algarrobas a 22; alubias 
a 61; garbanzos de 150 a 200; vino tinío a 8; 
agrnardiente anisado a 36; aceite a 52.

Toro.—Trigo de 30 a 34; cebada a  28; vino 
tinto a 17; aceite a 52.

B o lsa
Cm4lMmxiém d e l  S  d e  M a rz o  d e

—Si; ha llegado ayer noche  Pero hoy no
le veréis, porque ha ido hacia Gommerville para 
almorzar con un propietario amigo suyo, que
tiene mucha iofluencia.

Luisa sé habla levantado, mientras yoperm a-
nedl sentado un instante aún, sintiendo decidí 
damente no haberla besado la garganta. Nunca 
volveré á'encontrar ocasión como aquella hora 
tan hermosa, cuando saltaba de la cama apenas 
vestida. Ahora era muy tarde, y he conocido 
que la haría re ir cayendo á sus pies sobre la 
tierra húmeda, por lo que he deja lo mi declara­
ción para momento más favorable.

Ea aquel instante acababa de divisar al otro 
extremo del paseo la enorme silueta de Gauche- 
raud, que al vernos salir del cenador á Luisa y 
á mí, tuvo un pequeño acceso de toa. Guando 
nos reunimos alabó nuestro valor para madru­
gar tanto. Él acababa de levantarse.

—Y Berta—le preguntó Luisa—¿ha pasado
buena noche?

—No lo iüé—respondió; —todavia no la he 
visto.

y  advlrtiendo mi asombro, me explicó que á 
8u mujer la daba jaqueca de día si la desperta­
ban temprano. Tenían dos cuartos, porque esto 
era más cómodo, sobre todo en el campo, y te r ­
minó tranquilamente diciendo sin reírse:

—Mi mujer adora el dormir sola:
Atravesábamos entonces la terraza que domi­

TOmOS PÚBUflO»

4 por 100 al contado..........
— üa de mes........
— peqneñoa..........

4 por loo ex terior.............
4 amortizablo al contado..

— pequeños..........
BiUetes de Cuba: 1886.... 
Id. Hipotecarios de id 1890

— Id.céds. 5 0(0.. 
Raneo de España: aooioneo

— la. céds. 4 0j0..
— Obliga. 5 0(0..

C.* de TabACoa: acciones.
aOTTilOIÓlf »■  PA.BH

4 por 100 exterior............
3por iO O Í^aaoét...,........
N o r te . . . .   .......................
Mdiodía............................. .
Rio Tinto    ..............
T h a r s i s . . . . . . . ...............
Prooio oro, H. Aire»..........

Ultimo
praeio

t
a l z a

68 70 40
68 70 31
10 20 20
78 50
77 90 15
•78 40 55

109 15 25
97 55 5
00 0(1 »

373 00 15
00 GO 9

00 00
373 00

64 50 70
99 60 »

000 ü() >
000 00 >
000 00 >
000 0('
000 ov >

l

»
»

Espectáculos para hoy
RBAL.—Se anunciará por carteles.
BSPAÑOL.—A las ocho y  m edia.—Severo 

Torellí —Sotero Choreli.
COMEDIA.—5.* serie.—A las ocho y media. 

—Entre doctores.—Luciano.
z a r z u e l a .—A las ocho y  media —Miss 

H elyett.
LA RA.—A las ocho y m edia.—Beneficio de

D. Ramón Rosell.—De tiro» largos —Zaragüa- 
ta. —Segundo acto .—El marqués del P im en­
tón

APOLO.--A las ocho y  m edia.—El dúo de la 
Africana.—La de vámonos —Lh noche de San 
Ju a n .—La verbena de la Paloma ó el boticario 
y  las chulapas y  celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  medía. —El pozo del 
diablo.—El traje misterioso.—Guasín.—E! m u ­
ñeco.

ROMEA.—A las ocho y  media.—La del ca- 
potín 6 con las manos en la m asa.—Las hojas 
del calendario-—Cosas de pueblo.—Uu punto 
filipino.

JAI-ALAI.—A las cuatro de la tarde —Gran 
partido de pelota á cesta entre los afamados 
pelotaris Pedro Yarza y  Tiburcio Lasa, contra 
Félix Uranga y  Luis Salsamendí, á sacar de 
los siete cuadros

Im p rk n ta . d e  F ra n c is c o  Nozal, J e s ú s , 3 
(T e lé fo n o

na el parque, y  no he podido dejar de pensar en 
las iiistorias que se cuentan sobre la vida de 
castillo.

Me gustaba soñar con un poquito de elegante 
desenfreno, amantes yendo con los pies descal­
zos y sin luz, á lo largo de los corredores, para 
reunirse con señoras en cuartos discretos, cu ­
yas puertas estaban entreabiertas. Estos eran 
los desahogos de parisienses perversas, prontas 
á aprovecharse de las libertades del campo, que 
daban un aliento de vivacidad á sus relaciones, 
prontas ya á romperse. Y de pronto he tenido la 
convicción de que mi sueño era una realidad, al 
ver salir del vestíbulo á Berta y á mi amigo 
Félix, uno y otro lánguidos y como fatigados, á 
pesar de la buena noche que habían pasado dur­
miendo.

—¿No estáis indispuesta? preguntó galante­
mente Luisa á su amiga.

—No, gracias. Pero, ya sabáis, el cambio la
pone á una nerviosa Y luego, al amanecer,
hay pájaros que hacen tanto ruido......

Yo había estrechado la mano de Félix. Y no sé 
por qué, al ver la sonrisa que las dos majeres 
cambiaron mientras que Gaucheraud silbaba, 
con la espalda inclinada y complaciente, se me 
ha ocurrido el pensamiento de que Luisa no ig ­
noraba nada de lo que pasaba en su casa. Debía, 
sin dada,oír por la noche aquellos pasos de hom­
bre por los pasillos, aquellas puertas que se
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mu lis S E I D
DIGESTIVO SIN RIVAL

aperitivo luKUMtitnible. analizado por el 
liK boraiorlo qaÍBilco l(nn icipal« «irg;uii certiflc«do  

fecba 4 de Octubre de I69X
El licor qne tenemos la honra de poner á diéposición de 

pübJico es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el m is  medicinal de los conocidos hasta el dia. T̂ o entran  en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui­
sita licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el hi^erismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitiTO, resultando eu tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de L e v i s ,  calle Mayor, 59

rUNTOS DE VENTA
MAnufactora de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosio, 

Mayor, 41; S. Santarén y  Compañía, Sucesores de Toro. San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta c o rte .

Civil ESPiROl

se

CíiDicatíido y  concordado con los Fueros y  la m ayor parte de los Códigos
6Xi,rai¡jerüs, por el U .  M ^eón  U o n d  y  ^ á n c l i e z i ,  m agistrado de
la Audicucia de BarceloDa, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directam ente á Barcelona, Fontanella, 44, principal 
les aboii&r-'i el 10 por 100.

Apéndices al Códig-o Ovil
<r el r. ifii o s ino r; revista d i\id iéa  en cual io f t c f i c Ke :  c ic(tiinellfgsl 
urisprudcKcia y  cuestionaries y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultram ar, 15 pesetas. 

E l n i r c g a .  suelta^ 1 peseia

P.edacáóny Ádmmistración: Fontanella, A4,pral. 1.*

Para c o n -» » le « le n te *  y  p e rN a n a »  d é b l le a  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7 

S IR V I O I O S  D E  I ,A

4,|Cíille de Alcalá, 4
Fgte Rcvf ditado establecimiento, tan  conocido del público madrileño y  

<le b  Í7;rncr¡f5a mayoría d é lo s  forasteros, se ha  trasladado á la CALLE DE 
AL' 'ALA,núm.  4 /en tresuelü .

A ] e£-‘}3r de los granrios sacrificios hechos.para instalar este estableci- 
r:;iri:to. f | | úblico seguirá cr.coiitrandó la misma economía en los precios.

Dii‘!in Pr>tafclecimiento lo dirige un antiguo y  acreditado cocinero, como
lo I riiob;: el hal er estado al fíenle de cocinas de primera en París, B urdeos
y f<!ircfc'lor.D, siendo imposible la competencia por n ingún otro estableci- 
iriiento de esta clase.

Ha j  luioHOs gabinetes independientes para familias y  menús especiales, ]>revio avi->o.

CJuMerios de 1,50., 2 y 3 pesetas en adelaute
De dtce » dos de la tarde, almuerzos á 2 peectas, y  de seis á nueve, comidas á 3 pe-iS.

Q: srT) -ícrifción y  esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
CubiiTfc s de r o s  pesetas; cuatro platos, entremeses, dos postres y  media boteB» de 

v in o

Efpecialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífi­co loc^l.

Recomendamos con eficacia loa cubierto» de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarluta y  ternera, todo junto, Dus peseta caja.

ept'iS.

T H A S A T l ^ A r n T i a h
DE BARCELONA 
OE LAS ANTILLAS

NBW YORK Y VERACRDZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y  S. del Pacifico.
i Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 
Santander.

LÍHEA DE FlUPrUAS
, Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes,
I á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves,
' á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má- 
lag&.

i m E A  DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de lá C sta  Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
L i i n e a  < ie Iitfia rru«M »o«.--  Un viaje m ensual d e | 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cád^z, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. .

!S e r% 'ic io  d e  T T .á n j í e r .—El vapor «Joaquín delj 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, A lgeciras y  G ibraltar, * 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómoao y  tra to  m uy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas'á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
v u e lta . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa ¿ 
regresar g ra tis  dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á lo s  se­

ñores comerciantes, agricultores é m dustriales, que recibí-1 
rá y  encam inará á los destinos que los mismos designen, 
las m uestras y notas de precios que con este objeto se le  en­
treguen .

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona; La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de k  «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de N eira.—Cartagena: Sres. Boschnermanos;—Va­
lencia: Sre«. Dart y  Com pañía.—Málaga: D. Luís Duarte
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